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MENSAJE FINAL

Al concluir estos días de encuentro soro-fraternal de reflexión, lectura orante de la vida y de la historia y 
celebraciones festivas, la XLVIII Junta Directiva de CLAR saluda a la Vida Religiosa de América Latina y el Caribe.

Nos hemos reunido acogidos por la Conferencia de Religiosas/os de Perú Presidentas/es y Delegados de 19 
Conferencias Nacionales, 16 Secretarías y el Equipo de Teólogas/os (ETAP). Nos acompañaron invitados 
especiales: el nuevo Consejo de Economía de la CLAR y representantes de la Conferencia de Religiosas de Estados 
Unidos (LCWR), Global Sisters Report y la Fundación Porticus.

No pudieron acompañarnos religiosas/os de las Conferencias hermanas de Haití y Nicaragua en razón de las 
situaciones sociopolíticas y de inseguridad que padecen esos queridos pueblos y la misma Vida Religiosa.

Nos adentramos en el encuentro buscando abrir los sentidos y el corazón a la presencia de Dios, sabiduría 
encantadora que nos acompaña y nos convoca. Con las Mujeres del Alba enfrentamos la noche de nuestros 
contextos y en ellos vimos, escuchamos, percibimos la creciente y escandalosa inequidad profundizada por las 
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consecuencias de la pandemia de Covid; la agitación política y social en varios países del Continente; la fragilidad 
del planeta y el cambio climático; la violencia y los abusos profundamente arraigados en las entretelas de nuestras 
sociedades y en las relaciones interpersonales, especialmente contra las mujeres, las/os niños y las personas 
mayores; el tráfico y trata de personas; el narcotráfico y el crimen organizado. Y como trasfondo, la corrupción en 
muchos ámbitos y la calidad de la democracia disminuida amenazando incluso la continuidad de varios sistemas 
democráticos.

Al mismo tiempo percibimos el resplandor del Resucitado en situaciones en que tantas hermanas y hermanos 
entregan vida, experticia y corazón en el servicio a los migrantes; en organizaciones defensoras del Planeta; en 
la mayor conciencia de la dignidad de la mujer y la valoración de las culturas originarias; en políticos 
comprometidos con el bien común. Se alumbra nuevamente nuestra noche con el testimonio de mujeres y 
varones que siembran su vida hasta el final por el Reino de Dios, gente del Espíritu como nuestro hermano Víctor 
Codina, de quien hemos hecho memoria agradecida especialmente en este encuentro.

En este contexto como discípulas/os de Jesús nos sentimos interpelados a ser una Iglesia samaritana de los caídos 
al costado del camino, víctimas de los mecanismos de un sistema que excluye; a cuidar de tantas/os vulnerados 
y a apostar fuertemente por iniciativas y procesos de defensa de los derechos humanos y de reconstrucción del 
tejido social.

En particular sentimos la urgencia de comprometernos por medio de la formación en la pastoral de la prevención, 
el cuidado y la protección ante abusos de poder, sexuales, de conciencia, espirituales y económicos cometidos 
dentro de las comunidades eclesiales, incluidas las de Vida Religiosa. Asimismo, de empeñarnos en los procesos 
de reparación integral de las víctimas.

En esta época de reforma de la Iglesia a la luz de la sinodalidad se nos pide impulsar el reto de imaginar reformas 
sinodales en las mentalidades, actitudes, prácticas, relaciones y estructuras eclesiales, desde la comunión y una 
novedosa participación comunitaria, orgánica, dinámica y espiritual.

Miramos la dimensión económica de nuestra Vida Consagrada y percibimos la necesidad de asumir también una 
conversión en este ámbito, de modo que caminemos hacia un manejo cada vez más adulto, transparente, corres-
ponsable y solidario de nuestros bienes. Frente al consumismo, el paradigma tecnocrático y la cultura del descar-
te, queremos asumir el clamor de la tierra y de los pobres como criterio para construir una economía al servicio 
de la misión.

Urgidas/os por la ternura y el coraje de las Mujeres del Alba volvimos a encontrar la losa removida, y el encuentro 
con el Crucificado Resucitado renovó nuestra certeza del camino que la Ruah Divina nos mostró en el proceso de 
discernimiento y construcción del Horizonte Inspirador. Estos días volvimos a visitar juntas/os los ocho Movimien-
tos y a reencantarnos con su dinamismo y sus siempre nuevas posibilidades.

Fue así que, retomando dichos Movimientos, asumimos las prioridades propuestas por la Presidencia para este 2º 
año del trienio: 

• Revestidos de esperanza, mantener la memoria de lo esencial: el Reino y la centralidad en Jesús.
• Fortalecer la animación de la Vida Religiosa.
• Generar procesos y dinámicas de discernimiento en las que se privilegie la escucha, la contemplación de la 

realidad y el cuidado de la vida.
• Impulsar una Vida Religiosa en misión: intercultural, intercongregacional, intergeneracional e itinerante.
• Promover y consolidar el proceso sinodal, desde la experiencia de la comunión, la vinculación a redes y el 

propósito de caminar con otros.

La XLVIII Junta de la CLAR se despide de Lima, pero llevamos en nuestro corazón la alegría de una Vida Religiosa 
enamorada de Jesús y de su Reino que busca siempre ser mística, profética y misionera. La Conferencia de 
Religiosas y Religiosos de Perú ha sido nuestra casa de encuentro, comunión y contemplación. Y también de espar-
cimiento y fiesta. Por eso les estamos muy agradecidas/os.

Queremos asimismo manifestar un especial reconocimiento a la Presidencia y al Equipo del Secretariado de la 
CLAR por su cercanía afectuosa y su disponibilidad incondicional.

Partimos con alegría sintiendo nuestra propia fragilidad, pero confiamos en Aquel que nos prometió estar con 
nosotras/os “todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,20).
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